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A mi querida Ellie.

Solo Dios sabe cómo tus oraciones y amor
me han transformado, cómo me han hecho un
mejor hombre y por esa razón siempre estaré
endeudado contigo.


Sin tu ejemplo y amor este libro no sería
posible. Nadie me ha amado de una forma tan
palpable como tú. Gracias por tu paciencia y
apoyo constantes.


Soy un hombre muy afortunado: no solamente
te puedo llamar mi esposa, sino también mi
mejor amiga.


Que Dios nos siga guiando y protegiendo como
lo ha hecho hasta hoy.


Te amo,


Freddy


  
    Introducción


    ¡Hola! Gracias por darme la oportunidad de compartir contigo algunas ideas sobre la apasionante experiencia de construir y disfrutar de la convivencia en pareja. Mi único deseo es darle vida a tu matrimonio. Deseo animarte a visualizar soluciones si es que enfrentas una crisis conyugal. Deseo convencerte de que los mejores días de tu relación no están en el pasado, sino que están por venir y puedes visualizarlos ya.


    Este es un libro con herramientas para que tu matrimonio sea exitoso. Las verdades y principios que comparto contigo han transformado el mío y es mi deseo que también transformen el tuyo. Dios no creó el matrimonio para hacerte sufrir. Lo creó para que lo disfrutaras, y te aseguro que cuando termines este libro, tú y tu cónyuge tendrán una nueva esperanza.


    El matrimonio debe funcionar para que ganen ambos, marido y mujer. ¡Todos nos casamos para ganar! ¿Ganar en qué? En el amor, por supuesto. No conozco a alguien que desee perder en este juego del amor, y perdona que le llame juego, pero me refiero a la dinámica de una relación. Muchas veces estamos ganando en todo lo demás: profesión, educación y finanzas. En cada área alcanzamos nuestras metas y recibimos reconocimiento por nuestros logros. El jefe y los compañeros de trabajo hablan bien de nosotros, pero cuando pensamos en nuestro matrimonio, muchas veces nos invade el desánimo porque sentimos que en esa área estamos perdiendo, y nadie se casa para fracasar o soportar una vida miserable. ¡Todos nos casamos para gozar y disfrutar del amor!


    ¿Por qué esa sed de sentirnos amados? Porque es nuestra esencia. Como seres humanos, en nuestro ADN hay un vacío, una necesidad elemental que satisfacemos al relacionarnos y el matrimonio es una de las relaciones más importantes, en la que el amor es el oxígeno vital.


    Por eso, todo en el mundo tiene que ver con el amor. Las novelas, las revistas, las películas, las canciones, las noticias, todo, de alguna forma, se relaciona con el amor que buscamos y necesitamos, no porque seamos egoístas, sino porque anhelamos encontrar una persona que nos ame y a quien amar por el resto de nuestra vida.


    A pesar de que se habla tanto sobre el amor, ¿por qué parece tan difícil encontrarlo? Más aún, parece ser un misterio mantenerlo vivo después del matrimonio. Cuando deberíamos sentir que ya es parte de nuestra vida, vemos que el amor se va desmoronando conforme pasa el tiempo. Entonces nos preguntamos si es posible mantener un amor inquebrantable después de la boda, porque parece que lograrlo es un truco de magia, ya que en un momento está en nuestras manos y al próximo momento ha desaparecido. Yo también tuve esa sensación y logré superarla. Por eso, quiero contarte un poco de mi historia.


    El amor entre Ellie y yo empezó pequeño. Esa chispa, que se encendió con el simple cruce de miradas en un pasillo, fue lo que hizo que mi corazón palpitara o más bien crujiera como papita frita en aceite caliente. ¿Recuerdas la primera vez que viste a esa persona especial? ¿Puedes visualizar la primera vez que le sonreíste? Ese gesto abrió la puerta a una relación que creció, al punto de decir: “No puedo vivir sin esa persona, ¡finalmente encontré el amor!”. Pero conforme pasan los años, algunos terminan diciendo: “No sé si podré continuar con esta persona”. ¿Cómo es que algo que empezó tan bonito puede terminar tan mal?


    Responder esa pregunta es el propósito de este libro, que te brindará las herramientas indispensables para que el amor viva o reviva, según sea el caso. Cuando hay más preguntas que respuestas, el amor se muere; cuando hay más días tristes que felices, el amor se muere; cuando hay más gritos e insultos que palabras de cariño y ánimo, el amor se desvanece. Con todo esto en mente, me propuse escribir lo que he enseñado durante varios años: los principios elementales para renovar el amor y el compromiso.


    La necesidad de amor está ligada directamente a la creación. Adán no estuvo completo hasta que Dios creó a Eva. Este primer hombre sobre la tierra tenía la asignación de darle un nombre a todos los animales, pero necesitaba a alguien de su misma naturaleza que lo complementara. Ahora, cada Adán está buscando a su Eva, y cada Eva está buscando a su Adán.


    Tal vez pienses: “Freddy, para ti es fácil y bonito hablar de matrimonio porque tu esposa es perfecta y nunca has vivido las cosas que vivimos en casa. Tú no has sufrido los traumas de mi pasado ni los de mi cónyuge”. Pero no es así. Déjame llevarte al inicio de mi matrimonio.


    Ellie me hizo el hombre más feliz del mundo cuando me dijo: “Sí, acepto” el 23 de diciembre del año 2000. Yo tenía veintidós años y ella veintiuno. Verla caminar hacia el altar con su hermoso vestido de novia es una imagen grabada en mi mente y en mi corazón como uno de los instantes más sublimes que he vivido. Su hermosa imagen, incluso, borró los sinsabores de esos días.


    ¡Vaya que hubo dificultades durante los preparativos de la boda! ¿Cuál fue el mayor problema? Mi esposa quiso ser amable con la segunda esposa de mi papá y la invitó a la boda. La noche anterior, durante el ensayo para la ceremonia, la coordinadora vio a mi mamá y le dijo: “Señora María, la esposa del señor Miguel estará sentada detrás de usted”. En ese instante, mi mamá me fulminó con la mirada como si fuera un rayo láser y me dijo: “Yo no voy a tu boda si esa mujer está allí”.


    Ahora entiendo las emociones de mi madre: enterarse de que conocería a la nueva esposa de mi padre fue como si le tiraran un balde de agua fría. Mi mamá no imaginaba que debería enfrentar semejante incomodidad ese día, uno de los más importantes para ella, porque era la boda de su hijo favorito (estoy exagerando un poco porque es mi libro, no el de mis hermanos.)


    Cuando mi mamá lloraba como si las cataratas del Niágara salieran de sus ojos, la coordinadora se me acercó para preguntarme qué sucedía y le expliqué. Ella no hablaba español, así que me pidió que le dijera a mi mamá que la boda era el día más feliz para Ellie y para mí, que debía poner sus emociones a un lado para apoyarnos. Por supuesto que ese “consejo” no ayudó en nada, al contrario. Mi mamá respondió con unas palabras que no puedo escribir porque este es un libro respetuoso escrito por un pastor. Solo puedo contarte que mi traducción a la coordinadora fue: “Mi mami dice que pase buenas noches”. Pero ella no me creyó, tal vez porque era imposible que esas palabras hubieran salido de la boca de una mujer que lloraba con tanta indignación y que la veía como si quisiera que la tierra se la tragara.


    En ese mismo instante, Ellie hablaba con su papá y la conversación no se veía amigable. Cuando le pregunté cuál era el problema, me explicó que su papá le había dicho que, si mi mamá se oponía a que la nueva esposa asistiera a la boda, entonces Ellie tendría que encontrar a alguien más que la encaminara al altar. ¡¿Qué te parece?! El papá de Ellie le dijo: “Si la mamá de Freddy prohíbe que la esposa de Miguel venga, no cuentes conmigo para llevarte al altar. Pídele a uno de tus tíos que lo haga”.


    Imagina la tremenda presión que sentimos Ellie y yo frente a lo que se suponía que sería un día memorable, lleno de amor y felicidad. ¡Todas las disfuncionalidades de nuestros padres y antepasados nos acompañarían al altar al momento de nuestra boda!


    No te exagero si te digo que le lloré a mi madre hasta las tres de la mañana, rogándole para que asistiera a mi boda. Finalmente, ella me miró y me dijo: “Ya duerme, mañana estaré allí contigo”. En el gran evento, todos estábamos ojerosos, pálidos, molestos, tensos y tristes. Más que una celebración al amor parecía un funeral.


    Te cuento mi historia para que no pienses que Ellie y yo hemos tenido un matrimonio perfecto. Ambos procedemos de hogares disfuncionales, así que ¡imagina poner en una licuadora todos esos divorcios y nuevos matrimonios —más o menos catorce entre sus padres y los míos— para formar una nueva familia! Así nos dimos cuenta de que el matrimonio no viene con manual de instrucciones, sino que más bien es un acto de fe, por lo que todos debemos enfrentar y pelear nuestras batallas.


    Quizás en este momento estés pasando por momentos estresantes y difíciles con tu cónyuge; tal vez tengan problemas económicos o deban superar desacuerdos entre las familias de ambos. Puede ser que se pregunten si vale la pena continuar juntos con tanto desaliento y frialdad. ¿Sabes qué te digo al respecto? ¡Sí vale la pena continuar! No es fácil, pero todo lo valioso es difícil.


    Durante estos años de matrimonio, más de veinte y sigo contando, he llegado a la conclusión de que no he estado solo en los días que cometí errores, no he estado solo en medio de mi frustración, ni cuando me he sentido peor que una cucaracha por hacer llorar a mi esposa. Durante todos esos momentos, Dios ha estado conmigo y también está contigo. Él me ha aconsejado, me ha dado principios que han funcionado y que ahora voy a compartir contigo.


    No importa tu pasado, no importan los errores que has cometido, no importa tu crianza, tu trasfondo, tu educación. ¡Estoy completamente convencido de que hay esperanza para tu matrimonio! Dios me ha ayudado y guiado a mí, me ha enseñado y confrontado para que abra mis ojos y mi corazón, así que también lo puede hacer contigo.


    Cuando llegues al último capítulo de este libro, te hablaré de la relación más importante de nuestro matrimonio, porque el vínculo entre cónyuges no es de dos, sino de tres1. Al invitar a Dios a tu matrimonio, tu hogar se volverá un lugar de bendición para gozar de una relación sobrenaturalmente dichosa.


    Por favor, lee este libro con tu cónyuge y mientras avanzan página a página, pídanle a Dios que les hable. No veas lo que la otra persona está haciendo mal, busca lo que tú puedes mejorar, porque estás a punto de iniciar una etapa de sanación, restauración y bendición en pareja.


    ¡Es tiempo de que tu matrimonio empiece a ganar otra vez y que ambos fortalezcan el amor inquebrantable que Dios siempre ha querido que compartan!


     


    FREDDY DEANDA

  


  
    
      
        1 Eclesiastés 4:12: «… cordón de tres dobleces no se rompe pronto».

      

    

  


  
    
Capítulo 1 
 LAS COSAS PEQUEÑAS
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    Era una tarde de viernes como muchas otras, con sus tareas y rutina, pero cuando llegué a casa, se convirtió en una de las noches más impactantes y significativas en mi historia con Ellie. Recuerdo todo como si hubiera sucedido ayer. Llegué del trabajo emocionado porque se había anunciado un importante juego de la temporada de fútbol y anhelaba acomodarme en mi sillón favorito frente al televisor para disfrutarlo. “Me lo merezco”, pensaba, porque había tenido una jornada intensa. “Ellie, sírveme aquí la comida, voy a ver el juego”, le grité para que me escuchara desde la cocina. Me quité los zapatos mientras esperaba los segundos que tardaba la pantalla en mostrarme si me había perdido algo.


    A lo lejos, escuché el murmullo de su voz. Ella me hablaba, pero yo no lograba escucharla. “Cuando venga con la cena le preguntaré qué me dijo”, pensé, pero no imaginé lo que sucedería uno par de minutos después. Fue como si en un abrir y cerrar de ojos se desatara un huracán. Ellie entró en la habitación y se paró frente al televisor bloqueando la pantalla. “¡Ya es suficiente!”, fue lo primero que me dijo entre lágrimas de frustración. Luego de reprocharme algunas de mis conductas, tomó el control remoto y lo arrojó al suelo con tanta fuerza que se quebró en pedazos.


    En ese instante me di cuenta de que algo no andaba bien con nuestro matrimonio. Mi esposa había llegado a su límite. Me dijo que yo la ignoraba y provocaba que se sintiera vacía y sola; me hizo ver que de muchas formas me había pedido que me involucrara en la vida de nuestro hogar, pero yo no le prestaba atención. Estaba ciego, me había enfocado en lo que creía eran mis asuntos y le había dejado a ella lo que imaginaba eran sus asuntos. Durante todo ese tiempo, yo no había sido capaz de notar mis errores.


    Nunca había visto a Ellie actuar de esa forma. Reconozco que me sorprendió y ahora entiendo que fue un acto de desesperación frente al profundo dolor que yo le había provocado durante mucho tiempo. Ella me insistía con sus reclamos, así que, mirándola a los ojos con amor, le dije: “Ellie, entiendo tu molestia y te pido que me des un poco de tiempo para meditar en lo que ha sucedido. Te prometo que hablaremos con tranquilidad y tendré respuestas para ti”.


    Entonces ella me dejó solo. Claro, sin televisión y sin control remoto, medité respecto a nuestro matrimonio y llegué a la conclusión de que durante mucho tiempo yo había ignorado cosas que me parecían insignificantes, pequeños detalles que para el corazón de mi esposa eran significativos porque satisfacían necesidades importantes para ella. El matrimonio es así; vemos a nuestra pareja como la persona que puede y debe atendernos en ciertas áreas, pero yo estaba fallando en eso.


    Por favor, no me malinterpretes. Si alguien me estuviera evaluando como esposo y me asignara una calificación, creo que mi nota no sería mala. Yo trabajaba y trabajo duro para proveer en mi hogar, solo tengo ojos para mi esposa, nunca le he sido infiel y no tengo vicios, así que no era ni soy un mal esposo; pero al enfocarnos en esos logros que son evidentes, muchas veces perdemos de vista los detalles, esas cosas pequeñas que van sumando o restando chispa a nuestra relación de pareja.


    ¿Qué frustró a mi esposa? Que yo dejé de brindarle esas atenciones diarias con las que la hacía sentir especial cuando éramos novios. Todos nos cansamos de pedir esos pequeños detalles diariamente, y ese pequeño vacío del día a día se va haciendo cada vez más grande.


    El equilibrio de lo pequeño


    El amor entre Ellie y yo comenzó pequeño. Primero fue una mirada, una sonrisa, el roce de nuestras manos, una invitación, palabras nerviosas, pero emocionadas, pequeños detalles que alimentaron nuestro deseo por estar juntos. De la misma forma, conforme los años pasaron, un día nos dimos cuenta de que detalles pequeños, cosas que hacíamos o más bien que dejamos de hacer, fueron desmoronando nuestra relación.


    Cuando comenzamos a salir, sumamos sutiles gestos de interés. Fue como ir poniendo granitos de arroz en una balanza. Ella ponía uno y yo ponía otro, así que se mantenía equilibrada. Sin embargo, luego de años de matrimonio, un día que yo no le di el beso de siempre antes de salir de casa fue como si quitara un granito de arroz; otro día que le hablé con aspereza quité otro granito de arroz, y así, poco a poco, la balanza se desequilibró.


    El problema es que no nos damos cuenta y, cuando menos lo pensamos, la balanza está tan desequilibrada que es difícil arreglarla. En esa situación es muy fácil que algo detone la bomba como me sucedió a mí. Entonces quisiéramos arreglarlo todo fácilmente con un “lo siento”, como si pusiéramos una enorme cucharada de arroz en la balanza, pero el equilibrio debe restaurarse día tras día, tal como fue cuando comenzó la relación. ¿Por qué? Porque el amor en el matrimonio requiere constancia para que dure toda la vida y trascienda al convertirse en el fundamento de la familia. La clave es que ambos asuman el compromiso de poner su granito de arroz, es decir, brindar a la pareja esos pequeños detalles que los motivaron a decir: “Quiero pasar el resto de mi vida contigo”.


    En mi caso, por supuesto, los problemas no surgieron porque dejara de amar a mi esposa, sino que, simplemente, dejamos pasar pequeñas cosas y situaciones que fueron desgastando la relación. Fue así como descubrí que hay algo valioso en lo que vemos como insignificante. Exactamente como cuando nos enamoramos. Esa notita romántica que le diste cuando empezaban a salir no era nada extraordinario, pero significó mucho. Cuando le escribías: “No hay otra mujer más hermosa sobre la tierra”, ella flotaba sobre nubes de algodón. Fueron detalles que la enamoraron y que dejaste de darle. Lo mismo aplica para las mujeres que sembraron la semilla correcta al decirle a su novio: “A tu lado me siento protegida, eres perfecto para mí”.


    Todos necesitamos satisfacer nuestro sentido de pertenencia. “Mi amado es mío y yo suya”1, dice un hermoso verso de la Biblia. Entre marido y mujer nos pertenecemos. Yo crecí sin padres, lo que influyó en mi forma de ver a la familia y la pareja. Tuve que aprender a valorar lo que era importante para mi esposa, y ella tuvo que aprender a valorar lo que era importante para mí. Nuestros mundos y visiones de la vida se integraron para convertirse en una sola. ¡Eso no es fácil, por mucho amor que exista entre ambos!


    Recuerdo la primera navidad que pasamos juntos cuando comenzábamos a salir como novios en la universidad. Las chicas dejaban notitas y golosinas a los chicos en un lugar estratégico donde pudieran encontrarlas. Los dormitorios de hombres y mujeres estaban en diferente área del campus, y más o menos a las diez de la noche ya nadie debía andar afuera. Por mi trabajo, yo regresaba un poco más tarde, y esa noche, al volver a mi habitación, Ellie me había dejado colgada en la puerta una de esas botas navideñas que tenía mi nombre escrito con letras doradas: “Freddy”. Lo mejor es que estaba llena de golosinas y también había una notita que leí conmovido. ¡Mi novia me impactó con algo que nadie había hecho por mí!

 
     


    Reflexiona y dialoga


     


    Identifica tres áreas en las que tu cónyuge no está supliendo tus necesidades y busca un tiempo para dialogar al respecto.


     


    Tarea


     


    Lo que sucedió entre Ellie y yo ese viernes quizá no sea parecido a lo que haya sucedido en tu matrimonio, pero el aprendizaje aplica para todos, porque el sentimiento de frustración puede ser igual. Esa no era la primera vez que mi esposa me pedía algo. Por eso explotó de tal forma, así que yo tuve que tomar acción para corregir la situación. ¿Qué pequeño cambio hice? Decidí escuchar y no esperar más. Analicé lo que estaba haciendo mal, sin culpar a mi esposa, y tomé la iniciativa para dar el primer paso. Por eso, te recomiendo:


     


    
      	Decide escuchar.


      	No esperes a que te lo vuelva a pedir.


      	Reconoce lo que estés haciendo mal sin culpar a tu cónyuge.


      	Toma la iniciativa para dar el primer paso de cambio en la dirección correcta.

    

  

    A ella la pretendía el hijo de un pastor norteamericano, pero mis amigos me decían: “Hey, Freddy, invítala a salir”. Mi versión de nuestro inicio como pareja es que yo era “muuuuy tímido”, entonces, un día, ella se me acercó y me dijo: “¿Sabes? Estoy cansada de salir con chicos simplones que son como salsa kétchup, yo quiero alguien latino, spicy, que sea como salsa picante”. ¡Pobre de mí! ¡Esa mujer me quería para ella! Por supuesto, Ellie tiene otra versión de ese momento, pero dejo a tu criterio cuál escoges (solo bromeo.)


    Cuando comenzamos a salir juntos, no fueron grandes eventos los que nos enamoraron, sino que fueron pequeños detalles. Ellie llenó mi necesidad de pertenecer. Sabemos que un poquito de levadura leuda una buena cantidad de masa para hornear pan. Cuando estamos enamorándonos, los detalles son como esa levadura que incrementa el deseo de estar juntos, y cuando la situación se pone complicada en el matrimonio, los detalles también son como levadura que hacen más grande la incomodidad. Con pequeñas muestras de afecto debemos echarle leña al fuego de la pasión y extinguir el fuego de la discordia.


    Las zorras pequeñas


    ¿Te suena familiar el nombre Salomón? Pues, él fue un rey de Israel muy famoso por su sabiduría. En una ocasión, su esposa, conocida como la Sunamita, le dijo: “Cazadnos las zorras pequeñas que echan a perder las viñas porque están en ciernes”2. La sugerencia que le estaba dando su esposa a Salomón era que le pusiera atención a los pequeños detalles.


    Sabemos que las mujeres son más sensibles a las necesidades emocionales. Ellas ven algo que los hombres no vemos. ¡Hasta el rey más sabio sobre la tierra necesitó ayuda de su esposa! En este caso, específicamente, para poner atención a los detalles. La Sunamita fue tan sabia que le habló en términos que él podía comprender, ya que la viña se refiere a su relación.


    En una viña, las uvas maduras se cosechan para producir vino que embriaga, que intoxica plácidamente, tal como lo hace el amor. Pero si no lo cuidamos, ese amor se puede convertir en algo tóxico que más bien sentimos como un veneno. Si tu esposa te dice: “Mi amor, necesito que me ayudes a poner la mesa para la cena”, pero le restas importancia diciendo “Eso lo puedes hacer tú” y en vez de fortalecer tu amor lo haces vulnerable. Al contrario, las cosas cambian si le das la importancia que merece: “Con gusto, mi amor, lo que es importante para ti, es importante para mí…”.


    Por ejemplo, si mi esposa me pide ayuda con los niños, yo provocaré tremendo conflicto si la rechazo con una respuesta así: “Ese es tu trabajo, yo vengo cansado. ¿Sabes cuánta mujer quisiera tener un hombre trabajador como yo? No sé qué haces aquí todo el bendito día, yo sudo, aguanto la presión, pago todas las cuentas, te di camioneta nueva, me parto el lomo, mientras que tú vas a pintarte las uñas, a cepillarte el cabello y ¿ahora me dices que yo debo ayudarte con los niños?”. Cuando rechazo las emociones y necesidades básicas de Ellie, la estoy rechazando a ella. No estoy rechazando ayudarla con los niños, la rechazo completamente a ella. No sé si me explico. Especialmente ahora, muchas mujeres trabajan fuera de casa, así que tienen doble responsabilidad, por lo que necesitan de tu apoyo.

 

  
    
      
  TODOS TENEMOS UNA NECESIDAD BÁSICA DE PERTENECER

      

    

 

  

    En mi caso, yo le bromeo a Ellie que tanto trabajo en casa es su culpa. Le digo que yo me casé con una estadounidense porque no quería muchos hijos, pero ella me salió “súper intensa”. Y le sigo bromeando al decirle que yo tengo que detenerla: “Mujer, déjame tranquilo”, pero que ella me responde con ojos pícaros: “Recuerda que yo no quería kétchup sino salsa picante”. Ya sin bromas, todos tenemos una necesidad básica de pertenecer, de sentirnos parte de algo, y en el matrimonio, los esposos deben satisfacer mutuamente esa necesidad.


    Tú y tu cónyuge son una sola carne, se complementan. ¿En qué momento Ellie dijo: “Yo no puedo vivir sin Freddy”? Seguramente fue al sumar los pequeños, pero abundantes detalles que tuve con ella, aunque luego esos detalles se fueron perdiendo. El mismo trabajo y esfuerzo que me tomó conquistarla debo hacer todos los días para mantenerla convencida de que mi amor sigue siendo fuerte e intenso.


    Destruir o edificar intimidad


    ¿Cómo se destruye un matrimonio? Haciendo lo opuesto a cómo se edifica. La esposa le dijo a Salomón: “Mi amor, resolvamos las cosas pequeñas”. Los detalles son como un pico y una pala que pueden servir para sembrar un jardín, pero también pueden ser armas mortales. Cuando somos novios, usamos el pico y la pala para trabajar juntos: “Tú eres la mujer más hermosa, yo sé lo que quieres y necesitas, siempre te amaré”. Luego de casarnos, tenemos las mismas herramientas, pero las usamos en contra del otro: “¡Cómo exageras! ¿Por qué necesitas que te diga a cada rato que te amo si ya lo sabes?”.


    Toma la misma energía usar el pico y la pala para atacar que para sembrar amor. Si las usamos para atacar, luego de la devastación que provocamos, pensamos: “Para qué continuar con esa persona, Dios no quiere verme miserable”. Entonces, pensamos que ya es muy tarde y que no podemos hacer nada por rescatar nuestro matrimonio. Claro que no es fácil reconstruir, pero es posible lograrlo si ambos trabajan duro y se apoyan para fortalecer su relación. Deben reconocer y enfrentar los problemas pequeños de cada día que se convirtieron en grandes dificultades que los separan.

 

  
    
      
        REALMENTE YO ERA QUIEN GENERABA MI PROPIA FRUSTRACIÓN

      

    

 

  
    A Ellie y a mí nos separó que yo le pidiera que me sirviera y no hacer mi parte con las tareas de la casa como el equipo que somos, especialmente porque tenemos cinco hijos. Luego eso cambió cuando comprendí que yo debía asumir una actitud de servicio. Ahora mi esposa sabe que cuenta conmigo para todo, que la valoro y aprecio lo que hace, y que estoy dispuesto a ayudarla. Estar siempre atento para servir en casa ha sido el mejor cambio para nuestro matrimonio, porque nos sentimos como un equipo que trabaja unido. Después de terminar todas las tareas en nuestro hogar, ambos estamos entusiasmados por pasar tiempo juntos como pareja, sin que alguno de los dos se sienta menospreciado, porque el matrimonio no se trata de que uno domine al otros, sino de que ambos disfrutemos.


    Durante años tuvimos que batallar con esa dificultad. A veces, cuando yo la buscaba para tener intimidad, ella me rechazaba, pero era una reacción de malestar porque sentía que yo la había rechazado al no colaborar cuando me necesitaba como parte del equipo que somos. Realmente yo era quien generaba mi propia frustración. Entonces me daba la vuelta en la cama y levantaba una barrera que ella ya no podía derribar. Curiosamente, descubrí que ella buscaba conectarse conmigo conversando y que, si yo le daba ese tiempo de intimidad, ¡luego estaría más que dispuesta a darme la intimidad que yo buscaba! Era cuestión de dar para recibir. Lamento tanto el tiempo que perdí con mi esposa en esa lucha que solo nos separaba. Nos tomó meses de conversación aclarar la situación, pero ahora comparto contigo el secreto del éxito para que no cometas el mismo error.


    Yo le decía a Ellie: “Hay momentos en los que me siento ignorado. Planificas tiempo con amigas, dispones de la comida, del horario de la casa y los niños, pero no planificas tiempo para mí, no me siento como una prioridad”. Para ella era algo pequeño: “¿Cómo que quieres intimidad otra vez?”. Al escuchar esas palabras sentí como si ella me estuviera diciendo: “pero ¿cómo, si lo acabamos de hacer?”. Generalmente el deseo sexual es mayor en los hombres, así que puedes imaginar mi reacción. Es como si yo le dijera a ella: “Ya hablamos la semana pasada”. La intimidad es algo muy importante para ambos, solo que cada uno la busca de diferente forma.


    Una mujer deletrea la palabra intimidad con las letras de “conversación”, los hombres deletreamos la palabra intimidad con las letras de “sexo”. Entonces, el esposo dice: “Yo ya estoy listo, me quité la ropa y… ¿tú quieres hablar?”. Muchas veces, el hombre se frustra, pero una mujer querrá intimidad sexual cuando haya tenido intimidad en la comunicación, cuando se haya sentido genuinamente escuchada. De esa forma, ambos perciben que se pertenecen mutuamente.


    A Ellie le gusta que yo le cepille el cabello, y platicamos mientras lo hago. Ambos sentimos conexión en ese corto tiempo de sencillo acercamiento. Nadie siente conexión cuando percibe rechazo. ¿Ves cómo las zorras pequeñas hacen desastres en la viña de tu matrimonio? Si no se combaten, el amor se enfriará y morirá porque usamos para atacar las herramientas que usábamos para edificar nuestro jardín.


    Estimado amigo, escucha a tu esposa aun cuando no tengas deseos. Estimada dama, complácelo sexualmente, incluso si no sientes ese deseo. Descubran juntos ese espacio íntimo donde ambos se pertenecen. Por favor, encuentren esas zorras pequeñas que deben cazar, porque los dos se necesitan. Si pudiéramos suplir nuestras propias necesidades, Dios no hubiera creado a Eva para ser complemento de Adán, pero nos necesitamos, así que enfoquémonos en satisfacer generosamente esa necesidad de pertenencia que nos hace uno.


    ¿Se muere el amor?


    No importa qué tan bonitos se miren, los matrimonios pasan por momentos en los que el amor va muriendo y cuando eso sucede, toda la familia pierde. Sin duda, nadie gana en una separación, nadie gana en un divorcio, nadie. Te lo digo yo que soy consejero matrimonial y he visto la experiencia de muchas familias, incluyendo a mis padres y a los de Ellie. ¿Qué es lo más peligroso? Muchas veces ni siquiera podemos identificar la causa de la separación, no logramos diagnosticar la enfermedad para evitar la muerte. Ni siquiera sabemos dónde empezar. Estamos jalando manzanas de un árbol para limpiarlo, cuando el problema no es el fruto sino la raíz.


    Además, el matrimonio enfrenta diversas etapas y la pareja va cambiando conforme avanza el tiempo. Por eso es vital mantenernos alertas, porque no es lo mismo un matrimonio que acaba de comenzar a uno que ya ha formando una familia. No cabe duda, el cambio más dramático sucede cuando pasan de ser dos a ser tres o más porque nacen los hijos.


    ¿Saben qué significa tener hijos? Significa dormirte cansado y levantarte cansado, eso es. Se acaban los fines de semana pensando en qué hacer juntos, se acaba esa etapa de eterna intimidad para comenzar otra etapa que también es hermosa, pero enfrenta a la pareja a nuevos retos. Obviamente el amor no se muere, pero debe reacomodarse. Personalmente me parece una excelente oportunidad porque con los hijos hay muchas más formas de expresar el amor a nuestra pareja a través del servicio y el cuidado mutuo. Yo disfruto el honor y el privilegio de atender a mis hijos.


    Cierta vez, se le preguntó a un matrimonio: “Dígannos, por favor, ¿cuáles han sido los días más difíciles de su matrimonio?”. La respuesta fue: “Cuando estábamos criando a nuestros hijos”. Luego, les hicieron otra pregunta: “¿Cuáles fueron sus días favoritos?”. La respuesta fue: “Cuando estábamos criando a nuestros hijos”. A pesar de lo difícil que es formar una familia, siempre vale la pena, porque el amor no se divide, sino que se multiplica. Sin embargo, es necesario ser constantes en mantener vivo ese sentido de pertenencia en la pareja, con o sin hijos. Si en medio del ajetreo por atender y educar a los niños, te das cuenta de que algo está cambiando en la relación con tu pareja, debes buscar cómo descubrir esos detalles que han comenzado a ser una piedra en el zapato, porque si no es posible identificar dónde está el problema, no sabrás de qué forma resolverlo.


    Esta situación es como ir al médico. Él nos examina, nos toma la presión y la temperatura, nos revisa y, si no localiza el problema, nos pide otros exámenes hasta encontrar la causa de la enfermedad para recetarnos una medicina que nos alivie y sane. El matrimonio es igual. Hay que ir a la raíz de lo que está mal, no basta ver el síntoma. Por eso las mentiras no ayudan en el proceso de sanar, porque si no dices la verdad, ningún médico puede ayudarte, incluso podría ser que te recete algo que complique tu malestar. El problema del matrimonio no está afuera, está dentro del corazón del esposo y de la esposa. Debemos regresar a lo básico, a la falta de amor y a la frialdad, ese virus frecuente que nos contagia y avanza sin darnos cuenta. Todo empieza con pequeños detalles que las presiones cotidianas van haciendo más graves. Generalmente los problemas están frente a nuestras narices, pero se van acomodando tan sutilmente que pasan desapercibidos. Trabajamos ochenta horas a la semana y ninguna está dedicada a ofrecer apoyo en el hogar; estamos tan afanados criando hijos, produciendo y ayudando a otros que nos olvidamos de nuestro matrimonio. Muchas veces ni siquiera es que estemos haciendo algo malo, pero todas esas cosas ajenas a la relación de pareja enfrían el amor si no dedicamos tiempo a cultivarlo.


    Suele suceder que los hombres se sumergen en su trabajo porque sienten que encuentra más respeto ahí que en su casa. También sucede que muchas mujeres se sumergen en su carrera profesional o en sus hijos porque encuentran más amor que en su esposo. Entonces, ¿qué pasa? Que se van distanciando uno del otro y se enredan en un círculo vicioso de frustración, decepción y enojo. Poco a poco, sin darse cuenta, pequeños ladrillos se van convirtiendo en enormes murallas entre ambos.


    ¿Puedes visualizarlo? La falta de amor produce falta de respeto, y la falta de respeto produce falta de amor. ¡Alguien debe ponerle un alto a esa espiral de tensión! Alguien debe rendir su orgullo y comenzar el proceso de hacer lo que es correcto para que la dinámica matrimonial cambie. Claro que no es fácil, pero es necesario enfrentar la situación para dar nueva vida a la relación.


    La diferencia entre las parejas que disfrutan de su matrimonio y las que están tambaleándose está en cómo manejan los pequeños detalles. Un matrimonio exitoso busca soluciones mientras uno que lucha contra el fracaso, busca culpables. Tirar piedras de reproches no arregla nada. Al contrario, empeora la situación y abre más heridas, así que evita frases ofensivas o de indiferencia como: “Arréglalo tú…ya no me importa lo que hagas”, porque la idea es que ambos reflexionen. Además, no confundas una crisis con una sentencia de muerte. Toda relación tiene altibajos que se superan cuando ambos se comunican para enfrentar y superar los conflictos.


    
    

       
    LAS COSAS PEQUEÑAS SON LAS QUE VAN ABRIENDO UN AGUJERO ENTRE LOS DOS, COMO ESA GOTA PERENNE QUE CARCOME HASTA LAS ROCAS

    

    

 

  

    Recuerda que decidiste formar una familia con esa persona porque no podías vivir sin tenerla cerca. Fue emocionante, ¿verdad? Luego, la vida ha seguido su rumbo, se han ocupado con el trabajo, con los quehaceres, hasta que un día, se ven a los ojos preguntándose: “¿Qué pasó con nuestro amor? ¿Qué le pasó a esa época cuando no podíamos vivir separados? ¿Cómo fue que llegamos a un punto donde ya ni siquiera nos aguantamos?”. Por experiencia puedo decirte que las cosas pequeñas son las que van abriendo un agujero entre los dos, como esa gota perenne que carcome hasta las rocas. ¡Vale la pena que pongamos atención a los detalles! A veces, buscamos el gran secreto del éxito en la relación matrimonial, esa varita mágica que cambiará todo, pero la pareja simplemente se va separando porque no ha prestado atención a las sutilezas.


    Si tienes una chimenea, si has hecho una fogata o has preparado un asado, sabrás qué se necesita para que el fuego se extinga. Simplemente se le echa agua o se descuida hasta que solito se consume. Si dejas de alimentar el fuego, la llama se apagará. Tal vez te preguntas: “¿Qué hice para que esto ya no funcione?”. La verdad es que podría ser algo que no hiciste. Si “haces nada”, el amor se acaba. Pero que estés leyendo este libro habla de tu deseo de hacer algo, así que ¡adelante!


    Por supuesto, hay mil cosas que podemos hacer para mantener viva la llama del amor. Hay algo que resulta especialmente efectivo: tener la genuina iniciativa de querer satisfacer las necesidades de la otra persona. ¿Qué presiones de la vida o qué responsabilidades están absorbiendo tu tiempo y provocan que le restes atención a tu cónyuge? Cuando eran novios, tu pareja era tu prioridad, era lo primero en tu agenda. Ahora, esa persona, que es la más importante en tu vida, quizá solo recibe sobras de tu tiempo y atención. De ser así, busca mejorar en ese aspecto. Te garantizo que tu iniciativa de interesarte por las necesidades emocionales de tu pareja producirá abundante y buena cosecha. Las pequeñas semillas de cuidado, servicio y atención darán frutos al diez, cincuenta, cien y mil por ciento, lo que provocará que disfrutes de tu relación como nunca. Aprovecha cada oportunidad para atender a tu pareja.


    
      Caballero


       


      
        	Envíale un mensaje de texto durante el día.


        	Llámala camino a casa y pregúntale si se le ofrece algo.


        	Cuando llegues a casa, pregúntale cómo puedes cuidar de ella. Demuéstrale que necesitas y quieres hacerlo.


        	Interésate por lo que ella te dice y escúchala. Cuando una mujer habla contigo, no necesariamente busca tus soluciones, consejos o enseñanzas, lo que busca es que la escuches.

      

    


    
      Dama


       


      
        	Toma la iniciativa en buscarlo para la intimidad.


        	Mándale un mensaje de texto diciéndole cuánto lo extrañas y que no puedes esperar a verlo para pasar un tiempo especial con él.


        	Cuando llegue a casa, procura que el primer tema de conversación sea positivo.


        	Como el hombre es muy visual, si tu esposo te ha celebrado cierta ropa, úsala y dile que te arreglaste solo para él.

      

    


    
      Para ambos


       


      
        	En consejería les pido que hagan suya esta frase: “Si es importante para mi pareja, entonces debe volverse importante para mí”. Reconoce las áreas de necesidad de tu pareja. Reconoce qué cosas te han pedido que tal vez has ignorado y visto como insignificantes, pero que ahora considerarás importantes porque lo son para la otra persona. Recuerda, cuando rechazas las necesidades de tu pareja, estás rechazando a tu pareja y ya no quieres que se sienta rechazada.


        	Escribe qué necesidades has intentado comunicar, pero sientes que tu pareja les ha restado importancia.


        	Siéntate con tu pareja y habla con amor sobre esas cosas pequeñas. 
      

Primero ofrece perdón por no haber notado ciertas necesidades de la otra persona.
Escucha con mucha empatía, no disciplines o señales, solo escucha.
Habla de una cosa a la vez. Especialmente las damas, permitan que su pareja escuche y trabaje en esa cosa para luego enfocarse en otra.



    


    Pequeños pero grandes pasos


    Todos podemos llegar al punto donde sentimos que estamos perdiendo el control de nuestro matrimonio, y una de las claves para retomar el rumbo es dar pequeños pasos para que se recupere la confianza. Sin duda, cada matrimonio enfrentará y superará momentos retadores. Suplir las pequeñas necesidades de la otra persona, no rechazar lo que pide (siempre que sea aceptable) y formar buenos hábitos relacionales brindan buenos resultados.


    Muchas veces estamos tan abrumados con la situación que nos desanimamos y decimos: “Rescatar mi matrimonio requiere un tremendo sacrificio que no sé si puedo realizar.” Te pido que respires profundo y te enfoques en una cosa que puedas ir cambiando el día de hoy. Por favor:


     


    
      	Toma tiempo para meditar sobre cosas que hacías antes por tu pareja y que ya no haces.
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